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A la memoria de 
Salvador Allende, 

el compañero presidente 



Palabras preliminares 

A treinta años del derrocamiento del gobierno del Presidente Allende me ha 
parecido un deber escribir las páginas que componen este libro. En ellas invoco la 
obra realizada, la audaz tentativa de producir cambios de raíz en busca de una vida 
mejor para todos y en primer lugar para los más desposeídos y necesitados. Destaco 
el protagonismo del pueblo, la posición asumida por los diferentes actores, las 
dificultades que surgieron en el camino, las insuficiencias y fallas del gobierno y de 
los partidos que lo apoyaban. Y me permito expresar algunos juicios críticos y auto 
críticos, bajo mi propia responsabilidad, productos de las reflexiones que me mere-
cen los acontecimientos mirados a la distancia que nos separa de aquel tiempo. 

Doy también mi testimonio sobre el largo proceso de luchas sociales y polí-
ticas que generó la unidad de la izquierda chilena y su victoria del 4 de septiembre 
de 1970, entrego mi visión del gobierno de Salvador Allende, traigo al recuerdo lo 
que hizo a favor del pueblo, las transformaciones revolucionarias que llevó a cabo 
en la esfera de la economía, su política internacional independiente, las preocupa-
ciones más sentidas que lo motivaban, todo aquello que lo inscribe y lo inserta en 
la historia con rasgos propios e indelebles. 

Pretendo, a la vez, sumar mi voz junto a la de otros compatriotas, en 
contra de las tergiversaciones y de los tergiversadores, todavía empeñados en 
denostar la figura del Presidente Allende, en menoscabar su obra y presentar, en 
cambio, como salvadores de la Patria y dechados de virtudes al dictador y a 
quienes, junto a él, gobernaron durante 17 años, sembrando el terror y la muerte. 

La década del 60 y los primeros años del 70 fueron en Chile tiempos de 
esperanza y lucidez, de poderosos movimientos obreros, campesinos, femeninos, 
estudiantiles; tiempos durante los cuales el pueblo imponía un alto grado de 
respeto a la persona humana y la adhesión a los principios democráticos. Millo-
nes de compatriotas, especialmente adolescentes y jóvenes, -los que se ilusionaron 
con la Revolución en Libertad pregonada por la Democracia Cristiana y las mul-
titudes que se incorporaron al torrente de la Revolución que promovió la Unidad 
Popular-, recuerdan aquella época y las luchas de entonces por el sentido que les 
dio a sus vidas, por la altura de los ideales que los motivaban. 

La democracia chilena no era precisamente ejemplar. Pero muchas de sus 
conquistas y valores le daban prestigio internacional. Los tiempos de las encerronas 
y compra de electores y la proscripción de los comunistas, habían quedado atrás. 
La política, considerada como preocupación y actividad relacionada con los 
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asuntos públicos, se había transformado en el quehacer de cientos de miles o 
millones de personas. En ella participaban grandes masas del pueblo. Del seno 
de éste habían surgido - y surgen siempre- hombres y mujeres, especialmente 
jóvenes, que sólo tienen como norte el interés por el avance social, por la 
felicidad humana, por el progreso de su país. En la discusión política no par-
ticipaban sólo los políticos, sino medio mundo, jóvenes y viejos; y los partidos 
exponían sus puntos de vista en grandes concentraciones públicas y en sus 
propios órganos de prensa, mientras en los tres canales de televisión que exis-
tían -el canal 7 del Estado, el 9 la Universidad de Chile y el 13 de la Universidad 
Católica-, se debatían los asuntos públicos con participación de personeros 
de las distintas corrientes. 

En aquellos años de la revolución cubana encendía de entusiasmo, a los 
pueblos latinoamericanos, los vietnamitas conquistaban el aprecio y la admira-
ción de la humanidad progresista por su gloriosa resistencia a los invasores 
yanquis; muchas naciones de Asia y de África, liberadas del colonialismo, to-
maban el camino del progreso, y los bonos del socialismo estaban en alza en 
todo el orbe. En ese cuadro internacional, Chile -con sólo 9 millones 780 mil 
habitantes y una población activa de 3 millones 189 mil 200, la mitad compuesta 
por obreros-, se dio un gobierno revolucionario, profundamente democrático, 
antiimperialista, prosocialista. 

Los ojos del mundo se volvieron hacia nuestro país. El mismo día de la 
victoria de Salvador Allende se produjeron manifestaciones callejeras de júbilo 
en varias capitales latinoamericanas y europeas, diarios que no alcanzaron a 
publicar la noticia de su triunfo sacaron ediciones extraordinarias que fueron 
arrebatadas por el público. En Montevideo, centenares de personas se sentaron 
en plena calle formando el nombre del nuevo Presidente chileno. Las transfor-
maciones revolucionarias que llevó a la práctica el gobierno de Allende, 
empezando por la nacionalización del cobre, concitaron la simpatía de los pue-
blos. Cuando vino el golpe fascista y se implantó la dictadura, arrasando con 
todas las libertades, reemplazando la ley por el abuso, por la tortura y el asesina-
to de miles de chilenos y sumiendo al país en una larga noche de terror, la 
solidaridad de los seres humanos se expresó, en los cinco continentes, en mil 
formas por espacio de 17 años. 

Desde entonces, hasta en los más apartados rincones de la tierra están 
vivos el recuerdo y la imagen de Salvador Allende y el desprecio y la condena 
hacia quienes condujeron a las instituciones castrenses a la cobardía de dispa-
rar las armas contra el pueblo para cortar así su audaz proyecto de 
transformación de la sociedad. 
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La lucha por la verdad y la justicia conlleva la preocupación y el empeño 
permanentes contra el olvido y la impunidad de los crímenes, el deber de preser-
var la memoria histórica. 

Acostumbrado a pisotear la verdad, hay un sector político minoritario que 
usufructúa del poder, monopoliza los medios de comunicación y trata de hacer 
creer a todos los chilenos que el gobierno del Presidente Allende fue un caos y un 
fracaso, que el país vivió entonces bajo un régimen antidemocrático y el peligro de 
una "dictadura comunista". Ese sector, constituido por lo más rancio y troglodita 
de la derecha chilena, se dedicó ayer a distorsionar los hechos de esa manera, a 
justificar el golpe de estado del 11 de septiembre de 1973, uno de los más brutales 
de la historia universal, y todavía les pone la nota máxima a los que asesinaron a 
miles de chilenos, incluidos dos Comandantes en Jefe del Ejército, seis sacerdotes, 
madres embarazadas y decenas de niños; a los que torturaron a cientos de miles 
de hombres y mujeres, destruyeron hogares y arrojaron al exilio a un millón de 
compatriotas. Y todo esto con la complicidad del arcaico Poder Judicial, que entre 
el 11 de septiembre de 1973 y comienzos de 1979 recibió 5 mil recursos de amparo 
que le fueron presentados y acogió sólo uno. La indolencia de ese poder quedó 
grabada en una frase que se hizo famosa, de Israel Bórquez, quien fuera en algu-
nos de esos años Presidente de la Corte Suprema de Justicia. En una de las tantas 
ocasiones que las esposas y madres clamaban por saber el paradero y el destino 
de sus maridos o hijos desaparecidos, les dijo con no disimulada molestia: "Basta, 
ya me tienen curco con el cuento de los desaparecidos".Con esta frase no se ganó el 
bronce; pero sí el sobrenombre de "el curco Bórquez", como se le empezó a llamar en 
el ambiente judicial. Se inspiró, seguramente, en Augusto Pinochet Ugarte, de 
cuya indolencia salieron frases como esta: "Dos mil muertos no es nada", dicha a 
propósito de una información acerca de que esa cantidad de chilenos habrían 
sido asesinados por su dictadura. 

Que "todos tuvimos la culpa, todos somos responsables" dicen los que buscan 
pasar la mentira por verdad. Algunos han ido más lejos, han sostenido que el 
derrumbe del régimen democrático en 1973 y todo lo que pasó después es culpa 
de la Unidad Popular. Otros han pretendido hacer creer que la raíz de cuanta 
fechoría tuvo lugar bajo el régimen militar está en las luchas -ellos llaman des-
órdenes- que entraron a un período de gran combatividad ya en los años 60, 
comprendido el primer gobierno de la Democracia Cristiana. 

N o podría decir que el gobierno de Allende y la Unidad Popular estu-
vieron exentos de errores. Nos envolvió el sectarismo. Fue uno de los factores 
que impidieron consolidar y ampliar los vínculos y las acciones comunes con la 
Democracia Cristiana en los primeros tiempos. Tras el propósito de cumplir con 
los objetivos que a la mayoría del país le interesaban, debimos plantearnos, en 
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tanto se conocieron los resultados de la elección presidencial, el entendimien-
to a largo plazo con el Partido de Radomiro Tomic, sumar y no restar fuerzas. 
Pero esto no lo vimos como Unidad Popular ni como Gobierno, y el Partido 
Comunista, en el cual yo ocupaba el puesto de mayor responsabilidad, 
habiéndolo percibido, no le prestó la atención que merecía. La embriaguez 
de la victoria y el sectarismo que acorta la vista; nos impidieron ver con 
profundidad y en la perspectiva del tiempo, la magnitud y seriedad de las 
responsabilidades que asumíamos y la necesidad de buscar un gran acuer-
do con la Democracia Cristiana. Durante la campaña electoral, la Democracia 
Cristiana había coincidido con la Unidad Popular en objetivos tan importan-
tes como la nacionalización del cobre y la culminación de la reforma agraria. 
La mayoría de sus militantes y simpatizantes, actuando codo a codo con los 
de la Unidad Popular, habían salido a la calle a defender la victoria de Allen-
de, manifestaban su acuerdo con gran parte de su programa y respaldaban la 
posición de Radomiro Tomic, quien proclamaba que el capitalismo era inca-
paz de resolver los problemas del país y de los países latinoamericanos. En 
estas condiciones debió considerarse la posibilidad de que, pasadas las elec-
ciones, la Democracia Cristiana y la Unidad Popular llegaran a acuerdos y 
que el entendimiento se abriera camino entre los más vastos sectores democrá-
ticos, reforzando y ampliando así la correlación de fuerzas en favor de los 
cambios que el país requería. 

Otro de nuestros pecados fue la debilidad que en determinados momen-
tos demostró el gobierno para meter en cintura a sus más frenéticos enemigos. 
Esa debilidad alentó a los sediciosos, aunque de esto no se puede derivar, en 
absoluto, que la Unidad Popular y el gobierno de Allende sean los culpables del 
golpe y de lo que vino tras él. 

Seamos claros y francos. El golpe fue montado desde Washington en acuer-
do con la reacción chilena o, si se prefiere que diga, por ésta en contubernio con 
Washington. Once años antes, el Io de enero de 1959, había triunfado la Revolu-
ción cubana. No dejó piedra sobre piedra de la dictadura de Fulgencio Batista. 
Chile siguió el ejemplo de Cuba, aunque por otros caminos, mediante una lucha 
no armada, multitudinaria y multiforme del pueblo. Wall Street y Washington 
comprendieron muy bien las proyecciones de la victoria popular de septiembre 
de 1970. Y no se cruzaron precisamente de brazos. 

El asesinato, en vísperas de asumir Allende, del Comandante en Jefe del 
Ejército, general René Schneider, el sabotaje y el terrorismo que pusiera en prác-
tica Patria y Libertad y otros grupos fascistas y, más tarde, la destrucción del 
Palacio de La Moneda, el cierre del Parlamento, la proscripción de los partidos 
políticos, la supresión de las libertades, los asesinatos, las torturas, tienen marca 
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de fábrica conocida, fueron "made in USA". Con razón, el actual senador socia-
lista Jaime Gazmuri, cuando era Secretario, general del MAPU Obrero y 
Campesino, escribió lo siguiente en noviembre de 1974: "Es claro que la brutalidad 
de la dictadura, la amplitud de la represión, la conculcación sistemática de los más 
elementales derechos humanos, la liquidación de las conquistas democráticas, su despre-
cio por el humanismo, su odio sin límites hacia la clase obrera y el movimiento popular, 
son los métodos y la consecuencia inevitable del camino reaccionario que ha tomado, el 
precio indispensable de la restauración del dominio de una minoría nacional y del impe-
rio sobre Chile y su pueblo" .Y agregó: "sin el terror fascista era imposible la restauración 
gran-burguesa e imperialista en Chile1". De ahí el carácter fascista del golpe y de la 
dictadura que se impuso durante 17 años. 

Lo antes dicho es lo primero que quería expresar como palabras de intro-
ducción. Siguiendo con esta, recordemos que el pueblo chileno conquistó con 
Allende el Gobierno, la parte principal del poder político, en un instante históri-
co de profunda efervescencia social en América Latina, de pujante irrupción de 
muchos pueblos de África y Asia, de lucha permanente de las fuerzas progresis-
tas de Europa a favor de la paz y la democracia y cuando el sistema socialista era 
el contrapeso del capitalista y un factor de paz entre las naciones. 

Con la constitución del gobierno de Allende se produjo un relevo de cla-
ses en la dirección del país. Tal relevo y el proceso de cambios político-sociales 
que ese gobierno y el movimiento popular desencadenaron en los primeros años 
de la década del 70, constituyeron una verdadera revolución, parcial e inconclu-
sa, pero revolución al fin y al cabo. 

Los cambios realizados en esos años despertaron interés en los diversos 
continentes, en especial en América Latina y en Europa, por el hecho de que la 
Revolución Chilena se abría paso por medios pacíficos, sin recurrir a las armas. 
Ese interés se acrecentó por una circunstancia adicional, porque el gobierno que 
encabezó el Presidente Allende fue generado e integrado por un movimiento 
popular dentro del cual coexistían corrientes democráticas -marxis tas , 
racionalistas, cristianas y laicas-, representadas por varios partidos agrupados 
en la Unidad Popular, entre ellos el Partido Comunista y el Partido Socialista 
que se entendían en lo fundamental entre sí y asumían la responsabilidad prin-
cipal en la coalición. 

Los éxitos logrados en los sesenta días cruciales comprendidos entre 
la elección y la toma de posesión de la Presidencia de la República por Salva-
dor Allende, y los que se obtuvieron en todo un primer período, durante 

"Aprender las Lecciones del Pasado para Construir el Futuro", Jaime Gazmuri, Folleto, 
Página 12. 
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aproximadamente un año, respondieron, por una parte, al vasto apoyo nacio-
nal que lograban los objetivos inmediatos que se trazaba el movimiento popular, 
a la movilización de masas desarrollada para alcanzarlos, a la unidad y cohe-
sión demostrada en lo fundamental y en ese período por la Unidad Popular y, 
por otra parte, a que ésta buscó y logró con otras fuerzas acuerdos y compromi-
sos que resultaban objetivamente necesarios. Estos se concretaron con la 
Democracia Cristiana y consistieron, primero, en un pacto de garantías consti-
tucionales, y luego, en una reforma a la Constitución para nacionalizar el cobre. 

Hubo gente de izquierda, dentro y fuera de nuestro país que, desde posi-
ciones dogmáticas y anticomunistas, le negaban al pueblo chileno toda 
posibilidad de triunfar por la vía no armada. Tampoco faltaron aquellos que, 
una vez obtenida la victoria, dijeron que fue producto de un error de cálculo de 
la derecha que en esta ocasión presentó su propio candidato, a diferencia de lo 
que había hecho en la elección presidencial de 1964. 

La verdad sea dicha, el triunfo popular de 1970 fue el resultado de una 
larga y sostenida batalla de la clase obrera y del pueblo de Chile por desplazar 
del poder a la oligarquía y tomar en sus manos la dirección del país, objetivo que 
fue posible alcanzar gracias al esfuerzo desplegado por el sector más esclareci-
do de la izquierda en favor de la unidad de la clase obrera, del entendimiento 
socialista-comunista, de la agrupación de los partidos populares y de la acción 
común de los más amplios sectores democráticos. Fue también el resultado del 
aporte personal de Salvador Allende, comprendidos el aprecio y la confianza 
que despertaba en millones de chilenas y chilenos. 

En tanto asumió Allende, la clase obrera y el pueblo en general pusieron 
sus fuerzas en tensión, desplegaron sus iniciativas creadoras, lucharon 
abnegadamente en favor del éxito del Gobierno Popular y de la realización de su 
programa. Los trabajadores, la juventud, las mujeres, los artistas, los intelectua-
les, escribieron páginas de heroísmo en la creación de un nuevo orden social, en 
la batalla de la producción, en la distribución de los productos que escaseaban 
y en la lucha contra cada arremetida reaccionaria. Se demostró una vez más que 
la revolución libera muchas energías, que el pueblo es capaz de las mayores 
proezas cuando vislumbra un porvenir mejor. Millones de chilenos y chilenas 
trabajaron en esa dirección hasta el final. 

Bien se sabe que toda revolución lleva consigo el peligro de la contrarre-
volución. Esta última se abre paso cuando los revolucionarios pierden la 
iniciativa, cuando la revolución se atasca y pasa a la defensiva; en definitiva, 
cuando la correlación de fuerzas cambia en favor de sus enemigos. En Chile, se 
produjo este fenómeno tras un período de ascenso del movimiento popular, 
luego de una etapa de cambios democráticos, en la cual primaban los éxitos y 
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aciertos, y la política del Gobierno Popular contaba con mayoritario apoyo ciu-
dadano. La situación se invirtió por diversos factores que entraron en juego. Los 
precios de los productos importados subieron a fines de 1972 y durante 1973, en 
tanto que los precio de los productos de exportación bajaron considerablemente. 
Se sumó a ello el hecho de que el Gobierno de Nixon, en el momento que el cobre 
alcanzaba la más alta cotización en el mercado internacional, puso en venta 
gran parte de sus reservas estratégicas del preciado metal, para provocar una 
baja artificial de su precio y hacer "reventar la economía chilena". Todos estos 
factores que escapaban al control del gobierno y de la Unidad Popular, pesaron 
decisivamente. 

En la Unidad Popular se agrupaban fuerzas de diferente procedencia 
social y de distintas ideologías. Este era un hecho positivo, reflejo de la amplitud 
de la alianza construida en torno a la clase obrera. En tal hecho, en la unidad de 
la coalición, radicaba la fuerza del pueblo. Pero dicha unidad, para que fuese 
consistente, debía estar basada no sólo en un programa común, sino también en 
una dirección política común y acertada. Cuando hubo esa dirección y se luchó 
resueltamente por aplicar el programa, las cosas marcharon bien en términos 
generales. Cuando tales requisitos se cumplieron a medias, las cosas empeza-
ron a descomponerse. 

A medida que la revolución entraba en dificultades, era más necesaria 
la unidad de pensamiento y de acción; pero, precisamente entonces, las discre-
pancias se hicieron más patentes y agudas. En el interior de la Unidad Popular 
se acentuaron las posiciones divergentes respecto a una serie de problemas y 
ello conspiró contra la política de unir a todo el pueblo alrededor de la clase 
obrera. Así, paulatinamente, se iba debilitando el cumplimiento del programa. 
Ya no se dirigían todos los efectivos del movimiento popular a dar golpes 
decisivos al imperialismo, a los monopolios, a la oligarquía terrateniente, sino 
que se establecía también una pugna con los sectores medios que en la primera 
etapa habían sido en parte ganados y en parte neutralizados, y se socavaba la 
fuerza real del proceso. 

La reacción pudo conformar un frente con estos sectores, extender su 
influencia incluso a determinados grupos proletarios, salir de su aislamiento y 
pasar a la ofensiva, en buena medida a raíz de nuestros errores en la conducción 
política. No todos comprendieron que la fuerza del gobierno y de la Unidad 
Popular radicaba en su programa en la medida que éste era el fundamento 
estratégico de una dirección política correcta, amplia y no estrecha. 

Esta dirección acertada existió mientras todos los partidos integrantes de la 
Unidad Popular actuaron en conjunto. Cuando menudearon las transgresiones al 
programa, las diferencias de opinión sobre asuntos capitales inmovilizaron en 
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